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DISCULPA 


Deripo Á QUE AÚN NO HEMOS RECIBIDO EL 
CLICHÉ DE BuENOS' ÁIRES,—EL CUAL NQ: Ha 
PODIDO SER CONSTRUIDO Á CAUSA DE LOS CON= 
TÍNUOS DÍAS NUBLADOS, —PRIVAMOS Á LA PRI 

MERA PÁGINA DE ENGALANAREA DN ALGUNA DE 
“NUESTRAS BELLEZA hs. Discúrees OS NUESTROS 
“LECTORES ESTA Hita PRÓXIMO: NÚ- 


dd MERO. LA 'SUBSANAREMOS. 
IIS E A AA E USAS EAS 


ALFREDO DE MUSSET: 


, 


Traducido del. francés para “Vida Monteridoana" afección dulce y honesta; por la primera vez | gura: 


La Revista de Paris comenzó á dará luz 


-€pistolas inéditas de Jorge Sand al poeta Mus-. 


sel; epíslolas fechadas las más en Venecia, á 
raiz del rompimiento. Esta fué la chispa que 
puso fuego en la paja; como decir , despertó tó el 
celo.en los admiradores póstumos de Músset. 

Jorge Sand pus) esas cartas inédilas en ma-' 
Dos de un devoto de ella. Muerta Jorge Sand, 
las cartas debian ser publicadas en son rei- 
Vindicativo, tan pronto como el comisionario 
0; di oportuno. Es ahora cuando salen á 


| do penas anteriores á esa dolencia; ] 


de una grave enfermedad, suscitando á Alfre- 
a de ha- 
berlo cuidado mal, descuidado, abandonado 
durante sus males; la de haberle afligido, ame- 
nazado, echado durante su convalecencia; en 
fin, la de haberlo llamado, traido olra vez há- 
cia mí para alligirlo y amenazarlo de nuevo.» 

Algunas líneas después de Jas trascrilas, 
pueden leerse estas otras: E 

«Mis conlemporáneos saben que si á causa 
de él, yo he sido mal juzgada, á causa de mí, 


él también ha sido'acusa lo, algunas veces con- 


; denado. ») 


protesta, en frases J'enas de cariño y elo- 
cuencia. 


«No, no, querido mío, estas cartas no son el 
último apratón de mazos de la amante que te 
dej”, sino el abrazo del hermano que te queda.» 

A pasar de todo, ella reafirma la resolu.ió1 
de separarse de él; desea que alguna 16) en inte» 
r233e el corazón de Musset. Ñ 


«Me dices que el aire de la primavera y el 
'olor de las lilas entra en lu cuarto por ráfagas 
y hace henchir lu corazón de amor y de juven»- 
tud. Este es un signo de salud y de fuerza, 
¿ciertamente el más dulce que la naturaleza nOs. 


Nada es más verdadero, Desde el principio | dá. Ama, pues, mi Alf.edo; ama una mujer 


de la desavenencia entre ellos, el campo se 
halla dividido entre los parciales de ella y los 
de él. 

Jorge Sand no niega las relaciones con Pa= 
sello, bien que siempre quiso, acaso movida. 
de un pudor piadoso, hacer imaginar al poeta 
que había en ellas mucho de sentimentalismo. 

«El me tratá como á una 'mujer de veinte 

ños, y me corona de estrellas como á una vir- 
Yo nada digo para destruir ó para entre- 
Me dejo regenerar par. esta 


Sen. 
lener su 'error. 


de mi vida amo sin pasión.» 
" Pagello le había regalado un estornino. 

«El pájaro se me murió; lloré, y Pagello se 
2chó á reir; me indigné: entonces él se puso 
á llorar y yo me puse á mir.» 

En medio de todas estas pinturas de felicidad 
doméslica, hay algo como reproches al tor- 
mentoso poala que no sabía amar según Dics 
manda, á lo Pagello, tranquila, dulcemente. 


ternura, recuerda cómo ha sufrido por el poeta 
y le encarece buera conducta con celo cuasi | 


+ Las Cartas 4 Musset aparecen*precedidas malernal. 


dei Una epístola de la comitente al comisiona- 
rio, epístola que comienza de esta suerle: 
-—«Conoceis 'lodas las cartas que me han 
sido escritas por Alfredo de Musset y lodos las 
que ha recibido de mi. Sabeis que esta cOrres- 
»» Pondencia es la mejor refutación á las calum- 
E nias de que he sido objeto. Entre es'as calum- 
Dias hay algunas queme han herido profun- 
damente, á pesar de eslar habiluada á sopor- 
.larlo todo en esle género. Ved aquí las que 
- que tengo que reducir ú la nada: —La acusa- 
ción de celos literarios; la de haber sido causa * 


Desde su altura de treiata' y tantos años es- 
cribe al jóven, ya de vuelta en Paris: —«Lo que 


jóven, bella y que lodavia no haya amado: que 
no haya sufrido aún. Cuidala y no la hagas 
sufrir. El corazón de una mujer es cosa muy 
delicada, cuando no es un CIDO Ó una 
piedra. 

En cuanto al viejo litigio, ella se adjulica á . 
si propia la razón, A esto habría ss oponer 
algunos reparos. 

“Parece ser que al restituírse ella á Pardo 
comenzó él á importunarla con motivo de los 


sucesos de Venecia. Ella A conamar- 
% : : 


«Con qué racha me interrogas sobre Ve- 
necia? ¿Era yo tuya en Venecia? Desde el 
primar día, cuando me viste mala ¿no expre= 
saste que era bien triste, bien tedioso, una mu- 
jer enferma? ¿Y no es desde el p imer día que - 
data nuestra ruptura?. Hijo mio, yo no quiero 
recriminarte; pero es necesario que le-acuer-=" 
des delascosas. Tú olvidas fácilmente los he- 


chos. Nada quiero decir de lus sinrazones; ja- 
Sin embarg), ú veces, llena de genuina! 


más ke dicho ni siquiera: esta palabra; jamás : 

me he quejado de: haber sido arrancada á mis 
hijos, á mis amigos, á mi trabajo, á mis afec- 
ciones y á mis deberes, para ser conducida á 
trescientas leguas y abandonada con palabras 
tan of nsivas y tan dolorosas, sin otro motivo 


me hace mal esla idea de que (ú no cuides de | que unas lercianas: Asi ala con Ojos abati- 
tu pobre salud. Oh, te lo ruego de rodillas: | dos y en la tristeza profunda donde me arroja: 
nada de vino lodavía; nada de muchachas. ES | ba lu indiferencia. Jamás me he quejado; te he 
muy tem Prano. Piensa en tu cuerpo. que tiene | ocultado mis lágrimas. Estas palabras espan- z 
menos fuerza que tu. alma, y que yo he visto | losas han sido. pronunciadas por tí cierto día, 


| muriéndose en mis brazos.» 


: Estos consejos han debido de enternecer al 
poela. 
La carta subsiguiénte á la en que están" las 


que no olvidaré nunca, en el casino Danieli: 
«Jorge, yo me había engañado, le pido perdón, 
pero yo.no te amo.» 

«La puerla de nuestras habitaciones fué 


líneas recien irascritas, comienza con una | cerrada entre nOSOLr0S, Ensayamos allá hacer 


En 13 
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VIDA MON TE VIDEAN/ 


nuestra vida de buenos camaradas, como otras 
veces pa po esto no era pozib!le. 


¡pensabas apenas en estar c.loso; y cierlamen= 
te, yo apenas pensaba en amarlo, 
cuando yo lo hubiese amado desde el p:imer 
momento, aún cuando me hubiese dado á él 
desde cn'oncos. ¿quieres tú decirme qué cuen 
las había yo de rendirte á tí, qne me llamabas 
el hastío person'ficado, la delirante, la bestia 
la religiosa, qué sé yo?» 

¡Cómose vé que Jorge Sanl b!andía á ma- 
ravilla las armis de la defensa! La corona de 
espinas, con la cual quieran muchos coronar 
al poeta, la toma ella para coñir su propia 
Trente. : 

El no sincerarse ella, publican lo las Cartas 
d Musset, cuando se la inculpiba, abre anch:- 
sim> campo á suposiciones ofensivas, justas 
Ó nó. 

¿Por qué no se dió á luz esta corresponden- 

eia cl día en que Pablo, el. mano del poela, 
acriminó 3 Jorge Sand? ¿No on las epislolas 


“conclay entes? ¿Por qué no adujo las ta'cs en 


su pró? 
Ed 
HA 
D:ce Zola en un magnifico estudio sobra el 


cantor de Lucia:—«No acierto á tralar de 


-Musset con la serena imparcialidad del crítico. 


Musset ha sido toda mi juventud. Cuando leo 


¿Una de sus estrofas, me parece que es aquella 


mi juventud que se despierta y habla.» Acaso 
nalie con más p; piedad que yo, pueda repetir 
las frases del gran prosador francés. M: isset ha 
llenado mijuventud; tola mi primera juven- 


tud. Yo estaba muy jóven; mi hogar se había 


Pagella venía á verme y mecuidiba; tú nol| 


Pero aun| 


EN UN ALBUM 


Sí oyes decir que la ilusión es fuego 
fátuo, que apenas un momento dura, 

y queal correr tras ella, el hombre, ciego, 
va en pos de una fantástica hermosura; 


Siel escéptico afirma que es empeño 
vano, buscar la dicha.—y que no alcanza 
á comprender la gloria del ensueño, 

ni el placer de vivir con esperanza; 


Si negase el amor, y te dijera 

que todas las ideales afecciones, 

las engendra en el alma, una quimera, 
fruto de los enfermos corazones; 


No lo vayas á craer; ama y combate, — 
que el triunfo es de las almas inocentes; — 
los cuerpos son opacos, dijo el yate, 

y amarlos, es hacerlos transparentes. 


Ten esperanza, si el dolor te hiere; 


que la ilusión escomo el Sol,—colura 
el horizonte de la vida, —y muere 
de tédio, aquel que alguna vez no llora, 


Ten esperanzas é ilusiones; ama, 
Solo la dicha en el amor se anida; 
¡que híxsta la tierra inerte, con su llama 
se siente florecer, vuelve á la vida! 
Saxriaco MACIEL. 
Montevideo, Mayo 21 de 1898. 


Al: FIN SOLO 


Yo tengo un pájaro muy garrido Miedo 


deshecho al sop'o de la desgrac'a; la suerte me | Nico'ás. Os referiré el ori ¿en de su nombro. 
deparaba el vivir en una ciudad del Norte, | En un congreso internacional que: convo- 
trisbo y fría, como mi pobre alma d> huérfano. qué para determinar la especie de ese volátil 


Ea mis manos cayó un libro de Musset. Desde desconocido, uno de los hombres de ciencia 
entonces el posta 111) poscyó; 
accrdaban muy bien con mis melanco' jas; en 
las heladas nochos de D'ciembre, el espiritu 


del pocta, encarnado. en una ex'raña visión de | 


sus vers0s se|o0pinó que se trataba de un pájaro tgnicalor. 


Una sitv'enta que asistia á la reuni: n dijo: 
—«¡E3 un Nicolá: 
Luego siguió propagado po" la ciudad la 


< 1) 


la fantasía, se me Os como un her- [creencia de que aquella ave era un Nicolá-. 


mano. 
En mi frío gabinete solitario, bajola lámpa- 
ra de estudio, una lámpara can pantalla roja, 
al través de la cual' la luz brillaba un poco 
fantástica como luz de Bangala, yo leía con 
fruición las tris:isimas estrofas de aquella de-] 


* solada Noche de Octubre: 


Jours de travail! seuls Jodes o ou jar iecul 
O troiz fois chére solitude! 
Dieu soi Loué. /? y suis dond pecenu, 
A ce visux cabinotd'étudo! 
 Pauere róluit. murz bunt de Juis de oserts, 
O mon palais, mon petit unicers, 
Jt toi, Muse, o jeune iamoríalle, 
Dicuz soit loué, nous allons done chan ter! 
Esla melancolía del gran poeta empapó en 
ún sagrado rocío mi alma, ar: ¡decida por el| 


- dolor. Acaso en mi afecto por el poela de Las 


Noches, haya un fondo de gratilud, del cual yo]. 


mismo no me doy cuenta. 


Cantores vienen; las eslélicas pasan; para | 


Musset nunca habrá noche. En medio de la| 
ña, ¡velsndo mo acerqué al árbol donde estaba 


| posado, deduje que debía ser prófug zo de alguna 


sombra, deslumbraría él como una aurora 
boreal! : 
Rurixo B, POMBO X. 
Carácas, Abril Ea de 1698, A 


¡El pájaro quedó coa ese nombre. «Nicolás». 

Asi se p” Opagan los errores y menliras de 
que viven los hombres, 

Como lo vereis por la histo la varí lica que 
voy á referiros, tampozo era un pájaro ¿y .1- 
color, 

Una moñana divizé ese pájaro en mi jardín, 
¡reunido con los pinzones y gorriones, con los 
cuales parecia armonizar e bien. Era un 


| pajaro admirable, de color amarillo reluciente 
Eta tamaño del mirlo, con pica agudo Y amena, 


nte, la cabeza y cola de un negro atercio- 
¡Bolado los Ojitos rojos como per:itas de coral. 

.¿De dónde había. venido? Hé aquí el mis- 
lerio.. 


Por poco qua yo supiera de ornitología, tá: sil 


nuestro país. A 
A juzzar por su aspesio td NEL 
¿cómo lamarlo?.. —irastaquocristal—no ha. 
bía duda de que dable: ser extronjero. 
orsu familiaridad y apúriencia poco hura- 


Pajarera. 
Como la p:imera idea que tenemos anle 


me era deducir que eqp:el pájaro no era a 


“Ura cosa bella" y desconocida cs la de des iruir- 
la, pretendi al principio hacerle un d:sparo da 
|“usil. 

Muy explicable es ess p:imer impulso en 
un f.ancés 
¡las m Ranas lee con avilez Le P.tit Journal, 


y para quien serextranjezo, siquierase Lrate 
de un pájaro, constiluye el mayor de los cri- 
mene=,ó por*o menos, el más viloperable de 
los Cesdoros. 

Además deduje que debía ser judio, cuando 
Observé la curva a'revida descrila po su pico. 

Sin embargo, los pájaros tienen á esto res- 
pecto o'ro modo de p:sar, porque entienden el 
patriotismo á su modo, y aún les son descono- 
cilos los encantos del antisemitizmo... 

En suma, son personajes poco civilizados. 
Los de mi jardín r-cibieron á su h-ésped si 


que le hicieron parlíripe de sus regocijo en los 
caslaños y sus Í slincs en las ZAYzAmoras. 
Resolvi imitar la conducta hospilaria de mis 
soríones, y aceptar á.aquel extranjero en mi 
jardín. Qué quervis? ¡Yo no soy unk éroe de la 


pátria! 

Cuando el ot.ño lluvioso y frio'se pres:nló, 

[ pobre Nicolás tornóse fuiclento, triste y de- 
so'ado. Los otros pájaros, sus camaradas del 
verano, ya habían emigrado. Loros, gorriones 
y golondrinas, todos habian partido. Casi 
todo el lía permanecía posado en una rama 
de acacia, abrillantando su p.umaje de slustra- 


do con el pico, con suespalda jorobada como. 


los tísicos en loz ho"p'cios que parecen acari- 
ciar con los rayos de su úllimos 1 su próxi- 
ma agonía. 

Congeturé, enton: eS, que N colás era un 
PROSGEIO de países ardorosos, un pájaro de luz 
y sol, á á quien el invizrno malaria ¡al hor. ib!e 
invierno que sacrifica á los pequeños! 

Des-0s0 de precuvarle un abrigo dnrante la 
pérfida estaciOn, y á fuerza de astucia y de 
paciencia, logró capturarlo y loinsta'éen una 
espaciosa jaula lo más conforlable posible, y 
provista detodo lo (ue corresponde á las ne- 
cesidades de un pájaro moderno. 


pus) á canfar con entusiasmo. ¡Qué canto! 


¡Nunca olvidaré la impresion que me p odujo 


aquelcanio ronco, gulural y sonoro, que pa-= 
recia contener algo de flauta, tambor, loco- 
motora y chirridos de las puerlas! 


Un canto de guerra y do Joratea: como lo. 


¡jenen los salvajes de! Africa y 
gos de Australia; en fin, 
cencia, un cant de Negro. 
¡De mane-a que era indubilab'e que ei des- 
¡graciado Nicolús no era judio, sino negro! 
Durante su reclus'on de la jaula. Nicolás se 
dedicó á eunstruir extraordinarios y compli- 
cadís monumentos con hilachas de cinta y 
ramitas, demodo de los arquituctos en'la época 
de nuestra Exposicion. 

Los liempos transcurricron.. 


los anlrópóla- 
dizáamoslo sin reli- 


Durante el estio yo inslalaba á Nicolúsi en. 
una espaciosa pajarera donde le colocaba core 


tezas de encina y matorráles para que mejor 
Engiera sus ¡lusiones de las floreslas. -profun- 
das. La invierno volvia á su jaula, donde se 
dedicaba á la arquitectura y al canto. 


En vano seguia yo investigando con los sá. 


bios. y explorado: eS ES Africa ol abolengo de 


verdaderamente patriota, qua todas, 


no con amistad, al menos con def rencia, por- 


Entonces lornóse gozoso y brillan!e, y se 


mija y su alpiste. z 
-JOrobado, y con su plumaje inflado. Se obsti- 


le daba un violento picotazo con despólico 
 desden.- | 


- Canlar., 


E lla desolada esposa que languidecia notable- 


desu baño cuotidiano. 
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«Nicolás. El principe de Orleans creyó que era 
Un canario constructor. 

Ya princiviaba yo á creer que Nicolás no 
debia ser un pájaro sino alguna hada, cuando 


€l general Archínard me informó de que Ni- 


colás perlenecia á la especie de los tejedores, 
ave óriginaria del Senegal, donde eran muy 
apetecidos por su carne suculenta, y mejo” 
ároma que la de los negritos. * 

Desde que sup>la especie á que per tenecia 
Nicolás, quise darle una compañera ú imita- 
cion de Dios con Adan en el paraiso terrenal, 
si esque debemos creer en las leyendas bi- 
blicas. Despues de mucho buscar una hembra 
de lacspecie de Nicolás, recibi una de An: 
Vers. Parecia alegre, bulliciosa, y coqueta á 
Meravilla. 

—¡Dichoso Nicolás! decia yo. 

Cuando la instalé enla jaula de Nicolás, ví 
con sorpresa que este manifestó una cólera 
tal, que su plumaje se erizó y su mirada roja 
gra violenta, 

Eran tales los picotazos qua la daba, que 
creí que iba á matarla. La pobre, que sin du- 
da esperaba un recibimiento más afectuoso y 
efusivo, revololeaba en la jaula pata escapar 
á las brutalidades da N.colás, y.se destrozaba 
las alas contra las rejas de la jaula. 

Cuando el primer impelu de cólera brascu- 
rrió, Nicolás tornóse desdeñoso é indiferente; 
afectaba no verla y le volvía la espalda. 

Asi permaneció su vida conyugal duranle 
quince días, Ella no se atrevia á moverse y 
solo con muchos ardides y rodeos comia su 


El no cantaba melancóico y lriste ó más bien 
avergonzado, permanecia inmóvilen suestaca, 


MÓ en no cantar, y cuando ella se le acercaba, 
Con su mirada roja, cargida de reproches, 
Parecia decirme: 
TiPor mas que ADIOS: nunca volveré á. 


Me vi Ea á relirar dela seda áaque-| 


Mente; ya nocomia, y se olvidaba de hacer 
Su locado en el. plumaje con el pico, y hasta 


Hoy me he decidido á decretar ese divorcio. 
Cuando volvi á á cerrar la puerta de la jaula y 
Nicolás comprendió queal fin quedaba solo, 
Prorrumpió enun canto de victoria más ex- 
baño, ronco y gutural que nunca. 

“Entre los giros de su danza y sus revolo- 


teos desordenados, su canción, que tenia algo 
qe flauta, tambor, locomotora, chirrido de las 
- Puertas y desgarramionlo de telas, se 'pro- 
008 bulliciosa hasta la noche... e | 


A OcTAvE MIRBEAU. 


LA ANÉMONA: 


Símil 


- Anémona gentil y sonriénte 

Que cuando el Sol los cielos arrebola, 
al embate del aire intermitente eS 
Sntreabres tu magnífica corolario. ; 


VIDA MONTEVIDEANA + 
El misterio o enlace de la idea 
me lleva con su fuerza soberana 
á que en tu sér la exacta imágen vea 


dela fecunda inteligencia humana. 


¡La inteligencia, anémona sublime 
que entreabre su mirifica corola 
y su perfume intelectual exprime 
cuando á la dulce inspiración tremola! - 


Ramóx M, PEREZ, 
Elorida, Me ayo 21 de 1898, 


En primavera 


Estaban juntas, y salióla niña. Fuese á la 
calle con su traje humilde; negros los ojos, he- 
llos y DIS su pelo rubio y sus labios ro- 
SAS: .. 

Rogrosóá su hogar la incomparable ninfa, 
yal notarla su adorada madre, desgreñados 
sus lindos bucles, preguntóla: 

—¿Qué lienes, hija mía? 

- Madre querida! no lengo nada. 


Salió otra vez la niña, la pob'e niña de los 


"ojos bellos, y al regresar, inlerrogóla su aman- 


te madre: 
—¿Por qué OA mi amor, los ojos encen 
didos? 

—Por nada, madre mía. 

-Vulvió ála calle la BELLA de los lábios ro- 
sas, y, briste, muy triste, regresó á su hogar, 
y la idolatrada madre la inlerpeló; 

¿Por qué lienes, mi aa los lábios encar- 
nados? 

—Por nada, madre mia. 

Mas luego feneció la niña, dela nda escrilo 
al már gen de su libro de nraciones: 

Madre! Cuando tuve los bucles. desgreñados 
[ué porque un desengaño yO sufrí; 

Cuanlo llegué ante li con los ojos encendi- 


dos, fué, madre, zóN que AMOR locóme las. 


pupilas; 
Ya presentarme. con los labios encarna- 
dos, fué porqué el afecto tocóme el corazón, 


desde luego madre, que la pasión es el ideal|' 


sublime de la vida. : 
UA Paño A. ORTEGA. 
Mayo 21 de 1898... sd 


La rosa, el A y la ade fa 


3 buena pieza. AGE 4 Si 


A cierta ed rosa ; 
que el césped circundó desde su cuna 
y alzábase modesta y venturosa, 

una adelía envidiosa 
por la suerte de aquel y su fortuna, 
“de este modo decía: 
—¿Por qué esa planta vil y despreciada 
de tu lado no arrojas, A 
tú, cuyas galas ilumina el día 
y recibes fragancia en la alborada S 
con ese llanto que bañó tus hojas? de 

¿No ves cómo pretende 

“ocultar tu magnifica belleza 
; que el rubor nunca enciende 
pues no le dió rival Naturaleza?.,, 


Aparta ese vil césped de tu lado 
que tu honor y tu mérito lo exigen, 
y dejalo morir abandonado de 
cual lo merece por su bajo origen! 
De la adelfa rastrera 
con pesar la palabra oyó la rosa, 
y -Izándose en su tall> más hermosa 
] le contestó severa; 
—Nunca al de humilde condición, si es bueno 
despreciará la reina de las flores, 
que á veces puede, quien nació en el cieno, 
mostrarse agradecido a los fuvores 
“de la que abriole con amor su seno. 
Quede eso para el déspota insolente 
por grandeza feloz envanecido... 
Para tí, que por mala, indiferente, 
existes condenada 4 eterno olvido. 
Nunca pudo el orgullo 
hacerme levantar la frente ufan-... 
En mi 2anino y>lo mismo arrullo 
ála flor y á la yerba, que es mi hermana, 
Muy pronto moriré!,:. todo perece!... 
y cuando llegue mi postrera hora 


humilde el césped que á mi lado crece dE 
me llorará en la tumba con la aurora! 


La adelfa despechada dl 
por, el trato que dióse á su perfidia, 
no Comlesto, doblando con envidia 
su faz desmejorada. 
Y el césped, con anhelo, 
á la rosa mostró su amor sentido, 
llorando agradecido A 
y dirigiendo una plegaria al cielo! 
Y cuentan que ese llanto. 
de gratitud tributo hácia la rosa, 
hizo que ésta pudiera, sin quebranto, 
vivir más tiempo, fresca y olorosa, 
y cuando al fin, del solá los rigores 
cayó ab.tida y mústia, 
de entre todas las flores 
ninguna la lloró con más angustia, 
y llevando alextremo su constancia 
se dice, que abrorbiendo la fragancia 
de la flor protectora, 
de aque lla flor que la piedad reasume, 
embalsamó el ambiente su perfume | 
por 1auea tiempo, al despertar la aurora! 
: RICARDO” SANCHEZ. 
Montevideo, Mayo 21 de 1898. 


EL HIJO PRÓDIGO DE. TRONESON 


í e . ES 
¿Todos sabíamos que Mr. Thompson andaba 
'en busca de su hijo, y por cierlo que era éste. 


No fué un secreto para sus compañeros de. 


| viaje, que venia á California con este únivo 
| objeto. Con claridad sin igual y vo!uble fran=- 
| queza, nos puso el padre al corriente asi delas. ' 


particularidades fisicas, como de las flaquezas 
morales del ausente hijo pródigo. - 


-—¿Hablábais de un jóven que ahorcaron en. Ss 
Rad-Dog por robar un flón?—decía un dia. 


Mr. Thempson á un pasajero de cubierta,— 

¿Recordaisel color de sus ojos? 
—Nerros=contestó el pasajero. 
—¡Ahl=dijo: Mr. Thompson, como quien 

a un memorandum mental—los ojus de: 


Carlos eran azules. 


Y se alejaba en seguida. Sea por tan pcco 
¿ % » $ 5 ; Y 


E 
t 
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simpático sislema de pesquisas ó por aquella 
predisposición del Oesle, á tomar en broma 
cualquier principio ó sentimiento que se exhi- 
ba con sobraga persistencia, las invesligacio 
nes de Mr. Thompson sob:e el particular des- 
pertaron el buen humor de los pasajeros. 

Un anuncio gratuito scbre el ignorado Car- 
los, dirigido á carceleros y guardianes, cireu- 
lóse privadamente entre ellos, y lodo e! mundo 
recordó haber visloá Carlos en circunslencia: 
dolorosas, pero en favor de mis paisanos cebc 
confesar que, cuando se supo que Thompsn 
destinaba una fuerte suma á su quimérico pro 
yecto, solo.en voz baja s'guieron las hromas 
y nada se dijo. mientras él pudo oirlo, que 
fuera capaz de acongojar el corazón de un pa 
dre,ó bien de poner en peligro el provee; 
«que pcd'an esperar los bromistas de mala ley. 

Lajocosa proposición de mister Bracey Tib- 
bets de cons:ituir una compañía en comandita, 
con el objeto de hallar al extraviado jóven, 
obtuvo en principio un sério apoyo. 

Superficialmente considerado, el carácter de 
Mr. Thompson no era pintoresco ni amsb!le 

Su historia, tal como él mismo ncs la comu- 
nisó un dia en la mesa, era práctica aun e) 
medio de sus extravagancias. Después de "na 
juventud y edad madura ásperas y volunte- 
riosas—durante las cuales había enterrado ¿ 
disgustos á suesposa, y obligado á embarcar- 
se á suhijo—experimentó de repente una vu- 
cación religiosa. 


—La cogíien Nueva Orleans el año 59—nce 
dijo mistcr Thompson como quien se efiere « 
una epidem'a.—Pasadme-los guisantes! 

Quizás este lemperamento] práctico fué () 
que le sostuvo ensu indagación aparentemente 
infructuosa. No tenia indicio/alguno del para- 
dero de su fugitivo hijo, ni mucho menos 
pruebas de su exislencis. Con el confuso. y 
vago recuerdo de un niño de doce años, esre- 
rába ahora identificar al lombre de veinli- 
circo. 


Parece que lo consiguió. Cómo se salió con 
Ja suya, era una de las pocas cosas que no 
conlaba. Creo que hay dos versiones del suce 
s0. Según una de ellas Mr. Thompson, visi 
tando un hospital descubrió á su hijo, gracias 
áun canto parlicular, queentonaba un enfer 

-modelirante soñando en su niñez. Esta ver- 
sión, dando como daba ancho campo á los 
más delicados [sentimienlos del! corazón, se 
hizo muy popular, y narrada porlel reveren- 
do Mr. Gushington al regreso de su excursión 
de California, jamás dejó de salisfacer al audi- 
tcrio. La otra menos sencilla, es la qne yo 

.adoptaré aqui, y por; lo tanto debo relaterla. 
minuciosamente, 

Era después que Mr. Thompson desistió de 
buscar/á sulhijo entre el número de los vivos 
y se dedicaba al exámen de loscementerios y 
á inspeccionar cuidadosamente los «frios hie 
Jacet de los inuertos.» En esta época visitaba 
con cuídado la «Montaña aislada», lúgubre 
cima, bastante árida ya en su aislamiento ori- 
ginal, y que parece más árida aún por los 
blancuzcos mármolez cin que San Francisco 
da puerto á los, que fueron sus ciudadanos, y 
Jes proteje de un viento furioso y persistente, 
quese empeña en esparcir sus restos, rele- 
niéndoles bajo la movediza arena que rehusa 


a a 


Cubrirlos. 
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Contra esle viento el viejo opon ia | Thompson se deslizó en la abierta fosa, enta- 


una vo!untad no menos pe ersistente, Con su| blando un interrogatorio más práel co. 


cabeza dura y gris, cubierla por un allo.som- 


—¿Halicis tropezado alguna vez en vuestra 


brero enlutado, hundido hasla las cejas, se] profesión con un tal Carlos Thompsen? 


pasaba los dias leyendo en alta voz las inserip- 
clones mortuorias. 
las Santas Escrituras le gustaba, y se: com] 


¡El diablo se lleve á Thompson! -rep'icó 


La frecuencia de Citas dele! enterrador secamen' e. 


—5Sino tenía religión creo que ya lo habrá 


placia en corroborarlas con una: Biblia: de hecho—respondió el viejo trepando fuera de la 


bolsillo. EI 
—Aquella es de los loe un dia al| 

cercano enterrador. O 
El hombre no contestó. 


tamba. , 

Esto dió quizás ocasión á que Mr. Thompson 
se demorara más liempo del acostumbrado 
Al volver de frente hácia la ciudad, princí- 


Sin inmutarse en lo más mínimo, mister piaron á brillar ante 6l las luces, y un ES 


Flores uruguayas 


impetuoso que la neblina hacia visible, ya le, 
impelía hácia adelante, ya cómo puesto en 
se alazaba ] enfadosamente desde las 
asquinas de las desiertes calles de las afueras. 


acecho, 


En'uno de eslos recodos ol 


quiriéndole el bolsillo. 


je semblante. 


—Jóven,—dijo Mr. Thompson apretando sus 


delgados lábios.—¿Cuál es: vuestro nombre? 


ra cosa no MENOS 
indefinida y maléro'as se arrojó sobr 0 él con 
una blasfemia, encarándole una pisto! ay re- 
“pero se encontró con 
ima voluntad de hierro y una muñeca de ace- 
ro: agresor y agredido rodaron juntos por el 
suelo; en .el mismo instante el' viejo se irgnió, 
cogiendo conjuna mano Ja pistola que árreba- 
tara y con la ota suj lando con el brazo len: 
dido la Sargantla de unj5ven de hosco y sulva- 


— Thompson! 

La mano del anciano resbaló desde la gar- 
canta al brazo de su prisionero, aunque sin 
disminuir la prosión, 

—Carlos Thompson, 
luego. 

Y se llevó á su cautivo al hotel. 

Lo que tuvo lugar allí ño ha trascendido 
fuera, peroá la mañana siguiente se supo que 
Mr. Thompson había encontrado á su hijo. 

A la anterior- narración inverosímil, debe 
añadirse que nady había que la justificase, ni 
en la apariencia ni en los modales del jóven. 
Grave, reservado y hermoso, entregado en 
cuerpo y alma á su recien hallado padre, 
aceptó los beneficios. y responsabi:idades de 
su nueva condición con cierto ajre sério que 


ven conmigo — dijo 


! 
1 
i 
il 
A 


de 


era feliz. 
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se osemejaba al que hacía falla á la *ociedad 
de San Francisco,y que e: "la... rechazaba. Al- 
gunos quisieron despreciar esta cualidad co- 
mo una tendencia dá «cantar salmos»; obros 
vieron en esto las cualidades heredadas del 
padre y eslaban dispuestos á profelizar para. 
el bijo la misma dura vejez; mas todos con= 
vinieron engue era compalible con los hábi-. 
bos de o dinero, por los cuales padre é 
hijo eran “respetados. 

Y, sin embargo, el anciano prrecía que no 


, BreET HARTE. 
(Continuará). 


LS 
A 


Cuando su vóz de silfide, 
sensible, arrulladora, 


se siente bienhechora 
dulcisima vibrar, 

yo siento una magnética 
corriente indescriptible, 
que rápida y tangible 
mi cuerpo hzce temblar. 


.Acentos adorables - 
- que forman su atributo: 
podéis en un minuto AE 
llenarme de placer; 

porque con tal encanto 
lanzáis vuestros gorgeos, 
que locos devaneos” 


mi mente hacen arde 


se 
Pero ¡ay! cuando con calma 


cantáis la desventura, 

la queja y la amargur e 
«despiertan mi sentir; 
porque tan honda pena 
iS en yuestro canto, 
que quien, no vierte llanto, 
nunca aprendió d sufrir, 


¡Sublimes emociones! s 
-¡Espléndidos cantaresÍ qe 
ppesquidas singulares 
de su virginea AA 

Yo escribo. unas palabras 

que: nada significan 

porque el vigor no explican ; 
de mi delectación.' 


¡Oh dicha incomparable!,.. $ 
Ya siento unas escalas x: 
que'cual sutiles alas 0 de ds 
se elevan ¿lo azul!,.. es 


Es ella la que pulsa 
las cuerdas, extasiada; 
no sé ya escribir nada: 
¡perdona, mi laúd! 
Vicente MAGALLANES, +. 
- Montevideo, Mayo 18 5 Mie ada y 


El lunes Luvyo lugar la consagración Pelo 


giosa de la bella y airosa Cora Paullier con el 
caballero Victor M. Castro. 
El AUpO slegantortonié adornado, reboza- 


| 
1 


ba ÍA concurrencia. Vimos alli reu- 
nidas á las familias de Berro, Gutierrez, Brito 
del Pino, Hámilton, Brizuela, Del Castillo 
Peluffo, Castro Panullier, Rouslan y otras. 
LS joven señora Francisca Belgrano de 
Vagza, Ogampo se encuentra bastante mejc- 
radadola dilencia que le aquejaba. 


PADRES ME : 2 
qee prigentil y y amante pareja, Eduardo Bri- 
to«del- Pino y Josefina Ci'ils La ravide enla- 
zarán para, siempre sus nombres el p óximo 


Junio. 

«¡Que la hada misteriosa de la dicha cobije 
siempre: tan venturoso hogar!! 

—Los diarios de Córdoba traen la noticia 
¡del triste desenlace de un dulce idi'io de amor 


| fatalmente lerminado per Ja implacable visión 


pálida, cuando recién debía empezar. 
El señor Eduardo Heredia y la señorita Ma 
“tilde Iriarte acababan de recibir la consagra- 


¡ción religiosa. Terminada ésla, inicióse un 


baile lleno de los atreclivos de lan simpálica 
fesla. : 

E Juntos bailaban los noveles esposos, cuan- 
do inslanláneamente cayó muerto el novio, 
¡víctima de un ataque fulminante. 

Momentos después el salón de la fiesta era 
convertido en capilla ardiente, y los negros 
erespones “del do'or sin consuelo, de las trisle- 

zas infinitas, reemplazaron á los blancos tules 


de la joven desposada, tan blancos Como Sus| 


santas ilusiones de novia.. 
ul Conservatorio Musical «La Lira» ofre- 


ce mañanaá sus distinguidos asociados, una 
interesante velada musical. 


Cuenta para el efecto con valiósos Vr O 


Mis EOS Ne 


Esta llave: dorada, es la de : 
la esperanza, el candor, ñ 
Es de la caja que 8 euardó. María, 

pi y “versos de mi ardieñte amor. 


a 
A 


E de sus más av pa discípulos, 
Al 0 


e gótica llave es el testigo 
17 de una dicha sin par; 
: es del armárioen que guardó. conmigo 
prendas y joy: as del deshecho hogar. 


TI 


Esta llave de istó es la que encierra 
mi fe, 'mijuventud; 


EL el tesoro que adoré en la tierra; 


es de una caja negra... ¡su O 
Cada dave es sde suyo misteriosa. Es 
Ella me las dejó z Ae A 


«e para que alguna mano cariñosa 


las arroje á, la fosa. 
donde el último sueño uste yo! 
o A : 
De mis páginas íntim as 
6 de Septiembre 9 p. m. 
tos queridos! > 


¿Aún á la distancia inmensa que hos encon- 
tramos—miligas todos. mis sufrimientos —y mi 


]| 


cariño, este cariño grandioso que á lí consa- | 
gro: hace ' que por ti=sólo por tí, todo lo su=: 


fra y olvide. 4 . ¡Esloy triste, muy briste!! En 


¡Para t, mi Aca “son todos mis pensamien- 


las intimidades de mi alma se cierne la no- 
che... y levanto oraciones á mi Dios que 
sen suspiros y lamentos!! 

¡Luchar y siempre luchar es condición de 'a 
exisiencia...- 

¡¡ Cuánto hay. que remar para pasar la 
orilla!!! 


Pensamientos a 
Ez Amor 


gernos 


El amores el calor inagolable que rejúve- 
nece á los séres, les hace florecer y les reviste 
de esperanza: es el atractivo inseparable de 
lodo s signo de perfezción. El amor bien senti- 
do sopone el gusto de lo que es bello, delo que 


03 honrado, sincero y gen2roso. 


Un dia preguntóse á una mujer de lalento 
en que consislia el amor. Para el hombre res- 
ponilió, es unairquielud para la Mujer es la 
exislencia. Asi eon frecuencia el amor dáá la 
mujer el lalento que le falta, mientras que ha- 
ce perder al hombre el que tiene. 


La alegria de las alegrías—el delirio de los 
delirios—Ja joyu de las joyas —la embriagucz 
de las embríagueces—el leso:o de los tesoros— 
el infnilo de los infinitos —«s siempre el 
amcr. : 

En los jóvenes, el amor, es el sentimiento . 
más bello, hece que la vida florezca en el al= 
ma, desarrolla con su potencia solar las ins-. 
piraciznes más bellas y los pensamienlos más 
erandiosos. ; 


El amor crea en la moj-", una mujer nue- 


“va—la de la vispera Ja no exisle al día si- 


Ea 


Esa pasion divina hace que el mundo se 
mantenga siempre fresco y joven. ls la melo- 
día perpétua de la humanidad, difunde esplen- 
dor sobre la juv entud, y aún á la vejez la cir- 
cunda con una anrecla, ebrifica el presente 
con la luz que derrama en nosotros, é ilumina 
el futuro con lus *ayos que proyecta ente sí. 
Et amor producido por la estimación: y la ad- 


'"miración no puede menos de elevar y purificar 


el carácter; tiende á librarnos de la esclavitud 
del amor propio, es incapaz de pensamientos 
bajos y solo es premio para sí mismo. Inspira: 


| bondad, simpatía, fé múbua y confianza. 


No fallan nunca á las horas de verse andS que 
se aman con (6, SE IO PS 


Antes de amar no se ha Ud todavia; cuan- 
do se deja de amar no se vive ya. : 


El hombre de espirilu no contradice nunca; 


Fura mujer espiribual no hace nada más á gus- 


lo que contradecir. 0% 
SIEMPREVIVA, 


EL ANTIFAZ 


A Las Provens (hijo) 


Enrique y Clara se amaban con todo el en- 
¡iusiasmo juvenil de los veinte años. Cuando él 
le juraba amor, ella sonreía reclinando su ru- 
bia cabecita sobre sus hombros, y entornando 
sus negros ojos, creía firmemente cuanto En- 


do 


ds sus juramentos y 


4 


" 
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rique la decía, sintiéndose dichosa al 
amada por el hombre en quien deposi'ara to 
do su cariño y su buena %. 

Y ála hora en que el sol ocultándose daba 
tinlas de oro á la ciudad, que se adormecia 
Como cansada del ruido y del trajín del día, él 
acudía á la cita amorosa. Hacíanse j juraren- 
los de amor, forjábanse ventuzosas ilusiones 
de risueño porvenir, viéndose uno dueño del 
otro, unidos por los estrezhos lazos del ca- 
riño.' 

Llegó un día en que Enrique, cumpliendo su 
más f0rmal pron:esa, la llevó a] altar, en don- 
de pronunciando ambos el anhelado st, fan- 
dieron sus dos almas en una. 


La luna de miel fué pasada por la jóven pa-= 
rcja en una quínta de los suburbios de la ciu- 
dad. Allí bajo el fullaje umbrio, sentados a 
bos en rústico banco de piedra, sin más testi- 
gos que los indiscrelos pajarillos que saltaban 
cerca de ells, cantando alegres, susurrándose 
al oido palabras li.rnas. Se er ejan los má: fe 
lices de los mortales. 


Pero, pocó á poco, el carácler de Enrique 
cambió. Tornóse frivolo para consu Clara, 
todo le causaba hastio, y los placeres más ex- 
quisilos y las más dulces caricias lo aburrian. 
Empezó á mostrarse huraño, conelu y endo por 
desdeñar los mimos y las caricias con que 
C'ara intentaba agradar á su mari de creyéón- 
dolo enfermo. 


- 
3% 


Sin embargo, la detcicade de Eur'que, 
incurable por este amoroso procedimiento, se 
. 8placaba con las caricies y los devaneos desus 
amanles, con quienes empezó á darse, dedi- 
cándoles desde entonces su amor, su liempo 
- y su dinero. ye . rd 


Y desde que adoptó este átedo de' vida des- 
arreglada é infame, declaró ] lucha franca á.su 


esposa. Trasnochador, relirábase á su hogar | 


cuando los pr: HIerOs rayos del sol naciente! 


—doraban los altós e campanarios de las iglesias 
de la ciudad. Desoia los sanos consrjos del 
Clara, y cuando en un 'mo nento de sana re- 
flexión prometiéle enmendarse, viclaba poco 


olviendo al lado de 
sus queridas. 


Clara, durante las primeras noches de infi- 
delidad, lo esperaba despiería, entretenida con 
la costura, consultando. .2Amenudo, ansiosa, el, 
reloj, hasta que sus ojos. se iban cerrando, 


cansancio. Después, més “resienada cón su 


- Suerle, se acostaba, despertando sobresaltadá , 


“al más leve ruido de 'a puerta de su habilación, 


sacudida por el viento, esperando DTS dl 
regreso de su Enrique. 


Por último, acabó por habituarse 
_desarreglada ; y perdida, que su mari 
pero: «sin protest , resi 'gnándose aly r 
posible que le: era convencerlo de que debia 

; volver á la vida tranquila de su hogar 
Sufriendo día á día terril 


E Ma vida 


“desengaños, 


- pasala resignada, en apariencia, -con Su mar: | 


tirio. Viendo acercarse el Carnaval: y con él la 
ocasión más propicia para vengarse, quiso 
darle una broma que pudiera volverlo bueno. 
El primer domingo pensó que valiéndose 
del antifaz, podía asislir al bajle de máscaras 
al cual sabía He: no lallarí ía su oras y que! 


» 


y quería me 


obligados por el sueño, ese eterno aliado del; 


lo le da ba, | 


verse tan ¡una vez alli veria ella el mejor modo posible 
de darle el chasco que debia ser virle de pro- 


vechosa lección. 

Y decidida á ello, ya no pensó más queen 
ponerlo en práctica y recoger sus frulos, fue- 
ran ellos buenos ó malos. 


El disfraz, ese traje chabacano que á tantas 
al amparo del cual lantas [e- 
que impone 


almas encubre, 
chorias se cometen; ese ropaje 
alegria y miedo, al propio tiempo, á'as cria- 
turas que lo usan y á las que lo observan lle- 


nas de espanto, ya se trate de extraños y hor- 


ribles disfraces, ó ya de la imázen de la ¡ine- 
fable alegría, —de la.cual es flel espejo una faz 
sonrosada que dibuja el más vivo contento, — 
con ese traje, al amparo del cual lanlas ini- 
dios des se cometen, iba Clara á des empeñar, 
en la obra qe se proponía llevar á cabo, el 
principal papel. Con él asistiría al baile ee 


máscaras que se efectuaría en Solís, y una vez | 
alli freguaria el plar, que, tal vez, devolveria | 


; desolado. 


la felicidad á un hogar triste y 


La e-paciosa sala de Solis se hal aba llena: 


de concurrencia, resplandeciente de luz Sy 
alegría, luciendo las damas, allí presentes, 
exlraños, extravagantes, y “alegres trajes de 
disfraz. 

El cuadro tenía sorprendente animación y 
vida. 


Mw'tiples parejas paseaban por la sala, ale- 
¡gres y dicharacheras, cuchicheándoseal oido 


palabras: Jlenas de intención, en tanto que 
Otras se dirigian al foyer por los pas llos, lle- 


nos de gente alógre. que char!aba en alla voz 


de cosas nimias. 


En la sala estaba Clara del brazo de su ma- 
Sido, paseándose. Su cara, cubierta por un 
antifaz, estaba encendida de. vergilensa al 


¡verse ella entre lantas mujerzuelas, entre: 


lantos truhanes. 


ias estaba enamoradísimo de su com- 
pañe'a; seguro de que su roslro había de ser 
tan agradable y tan simpático como. su con- 
y IRa ción: na de sátira. Al mismo tiempo | 


compañera, desu vida íntima, 
antifad que cubría el angel ical rostro que él 
se sospechaba. Clara, resi-liéndose á sacarlo, 
se hacía cada vez más interesante á los ojos 


de Enrique, y esie se mostraba cada vez más 


€namorado, dirigiéndole palabres llenas del 
luego, haciéndole juramentos de amor eterno. 

Cork en vez de contestar con palabras de 
amor, le daba consejos que él le prometió 
cumplir si ella aceptaba su cariño, pues, á su. 


Juicio, dad, quie más encanta- 
dora, , 


Y así en amorosa y prov Éobonas plálica, estu- 
«vieron hasta que se tocó la cuadrilla final, 
terminada. la cual ella dejo, caer Su anlifaz, 
iluminándole. de ER el rostro, un. -gúlnqué 
del: tocador, ve 


ss OS . A a 2 e e 


Ha. AR un año. El 'Carnagal volvió con | 


sus elernas Máscaras, con sus adornos lama- 
lLivos. . 

Clara y Enrique llenos de amor, recuerdan | 
el pasado _ y juran amarse siempre, eterna- 
menle, 


¿profundos conocimientos que | 


do trance que esla se quitara el | 


Enique está convencido da que no hay 
amor como cl puro, santo y desinteresado de 
s7 hozar tranquilo y rísuelo. 

Epuarto LOPEZ LABANDERA, 
Montevideo, Mayo 21 de 1898, 


—— A 


EN UNE A BUM 


¿Qué es la mortal belleza sin li eterna 
Buleza de las almas? 

Flor de raros matices sin perfume, 

Ave de raras plumas que no canta! -, 


Luz de infecundo brillo 

Qu e siñcalor se apaga! 
Acude á su fulzor el peregrino 

Va 

Pero si hiela Y Pasa. 
Tú 


Que ilumina la cándida mirada 


, en cuyo rostro virginal, Mercedes, 
“De timida gacela, 
Las dos bellos. amorse hermana. 


Tudo eilo:es dón celeste! 
Esos encantos guarda, 
¿Pero sé más celosa de la eterna, 


Ñ De la beldad del alma que no pasa, 


Hoy con ella co npensas á tas padres 
Deudas que no se pagan, 
Cutno el perfume de la flor oculta 


En torno | ti se esparcirá mañana. 


Y será como luz que fecundante 

El ciclo alegra, las tinieblas rasga, 

Algún día verán cómo á sus rayos, 

Un Jiejel "o su hogar tiende y descansa! ; 
Lu:s PIÑEYRO DEL CAMPO. 

Montevideo, Mayo do 1898. 


4 A, 


DA PALTA 1 DE TRABAJO. 


LA MISERIA PÚBLICA 


A 


CUADROS VIVOS 
a: LP 
De.de Ja.abiería ventina podía observarse 
la suave falda de la colina en cuya cumbre. 
$0 os lenta la virja ermila, el enano sampa- 
nario y la simpática palmera. El sol del me- 


dio Cin caldenba la atmósfera y pocas perz Do 


nas transitaban por el ng m 

“Arrellanados en cómodas mecedo.'as, depar 
tíam.os amigablómento acerca de las sucesos. 
pasados, de la situación presente y de las 
brumas con qua se columbra ve! lad> el por- 
venir. Nuestra plática, si bien :inleresante 
era interrumpida, á rálos par meditación invo- 


fluntaria en que el espiritu se hija en los e 


sociales, dud'ese de ellos é inquiero su alivio, 
ya que no su complela extirpación. 
: —=Conque usted ha obs: payAdo do) eso, (ol 


¡mi amigos Ñ : hi 
le repliqué, nuestra OS de 


Si, 
periodistas por una porte, y el deber de ciu- 
cadanos por olra, nos exige investigar el daño 
público, doquicra se hulle, y reclamar el re- 


medio ante quien convenga, en el tono que 
proseda SY sin medir lis;maés veces, a quen 


aci 
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6 lardías consecuencias. La salud del pueblo, 
de la nación, asi lo demandan, y el queno 
quiera Ó no pueda cumplir su minisle io, 
arroje en buena hora la p uma, ariele formi- 
dable, espada flamigera que debe esgrimirso 
en contra de los despotismos, de los abusos y 
de los errores que aba'en los principios, que 
conculcan las garanlías y que perjudican los 
intereses. Yo he descendido dil centro al su- 
burbio y subido del suburbio al ceniro, para 
ver de cerca, en todas las esfiras, este males- 
tar que á todos angustia, esla siluación eco- 
nómica actua!, que como pulpo gigantesco 
alarga sus tentáculos y chupa con avidez la 
riqueza, lasávia, la sangre y hasta las mise- 
rias del país. Pero de estas invesligac'ones 
hace algo muy desconsolador y nace una es- 
pecie de desaliento que es necesario forlificar 
con el patriotismo. porque si se cas en la. ato- 
nia abrumadora, los ma'es echarán honlas 
raices, y entonces ¿quiénes serán los que en' 
esta época de pasiones, de mezquinlades y de 
lucro ciezo, luchen por salyar á los más, á 
los de abaja, á los que soporian las conse- 
cuencias de los granles def+ctos, debililades 

y comp'acencias de los de arriba? Oid lo que 

pasa. ; 

—¡Hola, — maestro, — dijo en días pasados 
en el suburbio, á un fornido herrero que gol- 
_Peaba sobre el yunque: mucho se trabaja y 
adelanla? 

- Mi querido señor y am'go ON 
e! conocido artesano dejan lo caer al saeló su 
Jesado martillo: los tiempos están lristes y 
negros como”a noche: la pobreza cs mucha, 
el trabajo poco, los operarios están de más 


i Porque ya no corren tantos carros por estos. 
de Puntos como antes; de modo que casi nada cae 


Al Apenas hay lo necesario Para no morirse de 
hambre, Vea usted en su periódico qué hace 


por nosotros. 


* 
ko 


— ¿Cómo, vació el ta'ler, maestro Juan? Y 
los oporarios ¿andán acaso de juerga? 
¿Más vald: ía que así fu*se, conleslóme. el| 
honrado carpintero: es la situación, la falla de 
qué hacer, lo que me ha obliga! oá despadirlos. 

Con un solo ayudante y mi aprendiz basta y 


—señor Radamés—mi humilde laller hace pO_ 
Por lo menos) cuánto lrabajo, ruido y ganan- 
le y la caroslia acabando con nuestras fuer- 


ños, porque aun cuando dicdd que hay mucha 
Úbertad a - no lo creo tanto. 


Pi * 
: Mas ARCE está el zapatero; solo en su la- | 


Mer , cabiz). jo, meditabundo, inclinado sobre | 
la obra Ó como dijo uno en c'erta oca ión 


de marga: «apegado al tornillo del tormento». 
Aquí también la misma dolorosa queja: 
di lrabajo (consumo), cares i1 da male inles y 
Sobreftodo de artículos de subsistencia Se ha- 
ce lo quese puedo—dijo el buen hombre—pa- 


E mantener estos cuerpos m'serables (el pro- | 
Pio y el desus. hijos.) Pero no faltará (uien | 
e o: S por nosotros. e que está arriba! en Bib ; 


sobra para los pocos encargos. R seuerda usted | 
CO menos de dos años? ¡Cuánto operario (seis | 
cias! Ahora, nada... el silencio de la muer-| 


Zas. Pero usledes no se olvida: ván de nosdlros |. 


- Aunque lluevan rayós; mas.... cuidadito ni- 


mer término, murmuré para mi A o: Lino 
es egois'a sino misericordioso). 


$ 


Su ntado dla puerta de su humilde vivienda 
tá el maestro albañ 1, el cual me manifestó 


[g2) 
tn 


estar en disposición de largarsze á otra parte |, 


luego, porque las edificaciones fallan ó mu- 
chas están en suspenso. y en las que hay ocu- 
pación no puede él trabajar como melia cu- 
chara, cuando cs mac.tro conocida por los 
cuatro rumbos y los cuatro costa los. 


* 


Las comadres del barrio se lamentan y po 
nen ez grito en el cielo, porque ses hombre, 
bo ganaa nada, ó mny poco: el pan ya no se ve 
y la carne nose come, por la sencilla razón de 
que eslá lan requclezara, que se ha quedado 


para los ticos y los huesos para Sus perros, y 
el pobre come lo que ha!" la, y en último caso 


embuchard macunyes a (AS. 
J 


* 
* ok 


Aqui liene u led—d'jeá mi amigo—la si- 
buación del arrabal, del pueblo que sufre y 
espera con resigníción. Y tiene derecho á 
esperar, y su reclamo será escuchado, a 
el periodista que lo quiere con desinterés, 


¿con él siente sus miserias y Lrabs jos, no: res 


conocerá más límites que la ley y el derecho! 
ajeno, y por lo demás. poco :la impor'a saber 
dónde está el pelig:o, el esbirro ó el presidio, 
puesto que la causa del pueblo es sagrada, es 


la de la justicia, que á todo trance se debo 


mantener y honrar. Ad 

, Cuando esto decía, varios h:mbres “Hegas 
ron á la falda de la co'ina y se echaron en ell, 
bajo los rayos del sol. Ved— —dij> mi anigos 
1. vagancia—olro g ave mal. 

—Cierto agregué yo; póro' esos h> bes 
que ali vé:s, quizás son obreros | «que carecen 


de ocupación. Por su bien, porel de sus fami- | 
|lías empeñémonos en su favor. Ásí lo recla- 
| man el deber propio y la moral y cl bienestar 


social, ñ And 
Sd da A 
Montcvideo, Mayo 2TAde 18y8, ha 
: : 4 Ad 
, | e pe se B 
ac CANVOROS MIE/O Si e 


Ambos en el diván, Brey es las horas, 

eL enguas de gas vibrando en las arañas. 
Tibio el salón. Tus ojos como Ao 
entre la obscuridad de tus pe uñas z 


Frases. rápidas. Pláticas vulgares - 
como profanación de tu belleza, 
hablando lo que se habla en los hogares 
cuando, mientras uno habla otro bosteza, cas 
; ¿Ali a 
Por En como-un paréntesis, con suave. 
E E Afleiias voz mi afín pregu ntasi 
: —Quiero—te digo—descubrir la clave . 


de todas tus pasiones ya difuntas, 


¿Dices que no has amado? Eo 10 Creo: 
eres mujer al fín y mi Dios eres; 0 
- y desde que dejé de ser :.teo Pg 
peo O más á las mujeres! 


Poy di primer amor, ra me nas 
y algo, que me lo ali ma, en tu alma levas; 
conozco que son huevas tus ternuras,, 
huevas s tus Deia tus dichas MUCVaS y.» 


va ñ , 
S 2) 


A 


[objeto de darlo una bofe lada, pero esto lo es- 


1 En cambio, pecador arrepentido, 
yo te confieso mis amores muertos: 
mirumb> era hácia ti, pero he tenido 
que ir en el viaje visitando puertos... 
He llezado por fin! Abre los brazos 

y olvida la tardanza del viajero... 

Te doy un corczón hecho pedazos: 

ve modos tú de conservarlo entero! 


No temas que retorne yo la vista 
hácia esos Muertos, no, vuelveá4 tu calma, 
Tú pasarás con paso de conquista 


por sobre los cadáveres de mi almal 


Ellos mismos. despiertos á tu paso, 
viéndote como al.Dios de mi Universo, 
con vivo afán te aclamarán acaso: 
Pla felice, Emperatriz de Verso! ES: 


¿Qué me dices se —Variándolo de tono, 
loque d; o Jesús decir te escucho: 
¡Qué térnura! ¡Qué gloria! y 
—Te perdono 
no for qe amaste, Porque me amas ¡uehor 


DES Josk :S; CHOCANO 
Lima (Perú), Abril 25 de 1898. 
UNA VENGANZA 
a NEO 
usa a costumbres ld 


¡(CONTINUACIÓN ) 


El pericón había Le- minado; muchos pai- 

sanos salieron al patio con objeto de aspirar 
aire Íresco; el juez, rodeado de algunos sal 6 
también. Leoncio que lo esperabaaunque. sin ' Ñ 
ningún plan ¡preconcebid >, se ace“có al. gru- 
po en que estaba su odiado Pra de y con 
aire resucllo dijo: 

- Con permiso, s>ñores, lengo de hablar á 
solas condon Juan. 

Todos se reliraron, is e 1 
E Quése le ofrece, amizo? dijo el juez con 


¡aire protector; ¿'e la resfriao por lo que le 


endilgué en la sala? pues si,es eso... lomar 
quina que es muy buena inedecina. : 

—SÍ/e3 eso, respondió, Leoncio pa nOS de co- 
lrajo,'s sí, 870, y dispués otra. Osa Más. 

—Oigala! conque hoy más cbondaR 

—Si, pero no neces'Lo recordártela... Soy. 
Lroncio Cane, elhermano de. Martina, du e | 
vieneá arreglar la. cuenia... E 

Le atro “ós, guacho, á ara dsd esa. Se y 
incio 0 sabés quién soy yo? cis 

—Si, sé quesós el. gáucho más [rompela Y 
el más desgraciao cuando no Jonós quien: Se 
jayude, mulital. 

Juan Chumbo se. lanzó sobre lo: con 


'peraba nd y rechrrándolo vigorosa- 
| menle le dijo: e Sy MUS Er 
¿7 N2 por mucho. madeng Sar amanece más 
Lemprano; veni: al Í abajo de aquel ombi.. .si 
sÓS. hombre. AgeraS E a 

-—Ab! sotreta, mo la: has de. pagar tuitas EN 
juntas, como la perra de Lu hermana... A 
Dejá en pazá los mverlos y rogá al diablo de 
| por tu' alma perversa. oe 00 
Ambos eran fuertes y Meslcaióa la luz de 
la luna brillaban con fulgores iS los 
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acercs que desenvainaron con ligereza, y 
ambos sealacalan cen furor. 

—Mela vas á pagar, maldito, decia el juez 
tirando á su co: raro una lerrible estocada 
que e-Le paró hábilmenle. 

—Espe:áte á que te pinte un barbijo y dis- 
pués 4”, 

Y al mismo 'empo que eslo decia, trazó en 
la cara de su antagonista un chirlo que la 
cruzaba desde la frente hasta la barba, 

Lanzó el juez ún rugido como una fie a al 
sentirse herido, y se lanzó con tal furia sobre 
el indiecito, que este tuvo que dar ún salto 
hácia atrás, y recogiérdose sobre las punlas 
de los p'és, extendió el brazo, alcanzando á 
herir profundamente en el costado derecho á 
Juan Chumbo, que ceyó de bruces sin dect: 
una palabra o 

Leoncio lo contempló un mor en!o, s3nren- 
do de siniestra manera y dándole desdiño:a- 

- mente co1 el pié, le volvió a espalda diciendo: 

— Padres mi s, Marli al ya quedamos á 
mano. , 

Y d rigiéndose rápidamenle al Ingar dende 
se ociraRa su caballo, montó en él con pres 

teza, y partió al galope haciendo resonar los 
cas-os de su vigorosa corcel, sobre cel duro sue- 
lo de la cuchilla. Ens y 


Bl 


Ha transcurrido algún tiempo, desde la n+- 

che aquella, en que Leoncio dejó tendido en el 

s.elo, alravesado e! pecho de una puñalado, al 
vardi go desú familia. ; 

La guerra civil que lerminó en 1872, con e 
trata !o de Abril, y que lantos perjuicios aca- 
rreóá la República, se hallaba en Lodo su apo- 
geo. 


Las fuerzas revolucionarizs en vúmero del 


once mil hombres, mandados por el general | 


«don Timoleo Aparicio, después de aaa fa: 
mosa carga de cuatro mi! homb:es de caballo 


%, 


ría, sobrelos cuadros del general don Gregoriod 


Suarez en el Sauce, habían sufrido un nuevo 
y terrible desastre en Mananlia'es, donde fué 
mucrlo el general Anaslelo Medina de exco- 
da crabl e memoria. Roliráror. se no en muy buen 
Órden, y sin sufrir persecución lenaz como 
era de esperarse, á causa de las fangos! dades 
del ter.eno, y de que las tropas legales no te- 
—pían caballada suficiente para el ef.clo. 
Elcampo quedó cubierto de cadáveres y he-| 
ridos, por el incesante fuego de seis horas de 
combate, en donde se hicieron ano gios de Es 
lor por ambas partes. - 


Américo S, M ¿o 


! 


y 


as aro 


PASO AL IDEAL... 


————. Ss 
Oeier saber ón sov?.. Y tu pupila 
que lanza chispas de Atos de gualda 
se fija en mi pupila azul, tranquila, 
mientras ondean los rizos á tu espalda. 


Serena la pupila; mas, si agita 

el turbión pasional el alma fuerte, 
Junto á los lábios la pupila g gritas 
¡Paso al ideal! ¡ó libertad ó muerte! > 


a 


¿Quieres saber quién soy? Pide al desierto 
las voces de sus grandes soledades; 

y al león, al pueblo.que parece muerto, 

sus ánsias de infinitas libertades. 


¿Quién soy? Escúchame. Ave encadenada 
que bate contra el hierro el ala fuerte, 


y clama, oyendo cantos de alborida: 
¡Paso al ideal! ¡Ó libertad Ó muerte] 


Yo sé: yo siento que rompiendo un día 


“la cárcel cruel que mis anhelos cierra, 
he de llenar con cantos de harmonia 
los vastos horizontes de la tierra. 


Yo sé que más allá del pátrio nido 
luchan por el derecho del más fuerte; 
y que más que una enseña es alarido 
el grito audaz¡O libertad ó muerte! 


Yo tengo la p>tencia del pampero 
[] 
en los nuevos ideales de mi mente, 
y yo puedo incendiar al mundo entero, 
con una chispa del ideal fulgente! 


¡Rompa los hierros de la cárcel mía, 
remonte en el espacio el ala fuerte, 
y embriagado de azul, en fausto día, 
vuele el ideal ¡ó libertad ó muert.] 


Frawcisco €, ARATTA, 
Montevideo, M yo 21 de 1898, 


A 


UNA COLE 


(Conclusión) 


Retrocedo entonces y me dirijo en busca 
'de la salida; ¡zás! me encuentro con el enfu- 
recido viejo que me sigue. Sin darle tiempo 
para nada. le doy un mojicon, subo la esca- 
la, llego al pasadizo y, cuindo ya me consi- 


q deraba libre para escapar hácia la cal'e, héme 


un nuevo conflicto: un personaj>g “ande y 
mofletudo me intercepta el paso y me echa 


-Eguante-del veston--de un bolsillo el que-por 


fortuna quedó en sus manos. 

Logro por fin salir todo descuartizado; co- 
rro en busca de un coche; oigo. que tras de 
"mi gritan: (¡el ladrón! ¡el loco!» Corro más; 
llego donde hay un tumulto de gente exami- 
nando el cuerpo de un infeliz á quien habia 
atropellado un tranvi me cuelo por el me- 
dio y logro asi me: :srme á un coche que. me 
condujo á mi casa. El 

. Con un fenomenal ion en la cabeza, 
con media pantorrilla comida: por un perro, 
sin sombrero, con mi ropahecha' girones, 
rendido de tanto correr por esas «calles de 
'Dios--librando bien que no fuí tomado pre- 


y 


[so.--y medio loco de vengúenza, me eché á 


la cama y me puse á meditar sobre mi aven- 
tura. 
Y ¡adios mis bellas alusiones! OS mi 


| soñada dichal 


¿Y Laura? le curia en el momento 
en que ibamos á beber la primera copa de 
cerveza en la cantina de («Las Chanitos». 

'--No supe nunca de ella. En vano pasé 
mil veces por frente á su casa y la busqué en 
todas partes, nada, ni su sombra. 


«Eduardo: ésa dicha murió al nacer. 
Ya no volveremos á vernos. Laura. » 


--¿Y Sara? repuse. 4 , 

--Tambien se perdió para siempre. 

==¡ Y cómo supieron los viejos que tú esta- 
bas en el jardin! ¿Cómo te esplicas el resul- 


| tado de la cita?- 


--Sara me habia Sed en pago de sus 
servicios, un vestido y un sombrero para it 
á las tos que se iban á verificar en po- 


Algun | 
| tiempo despues recibi por. correo esta lacó- 
¡nica misiva: - 


cos dias más; y como yo no estaba muy bo- 
yante, no se los di. 

--Esplicado. Pero aún no me has dicho 
cuál de las que salian dela Matrizes Laura. 
Hice la filiacion de todas; donde la vea. otra 
vez la conozco. Cuál es? 

--¡Caramba si eres majadero! ¡Toma! Al 
través del blanco tul que cubria el rostro de 
la novia, he reconocido á Laura, esa bella 
Laura, cuyo amor me produjo tantas desa- 
ZONEs. 

Ah! Pero ¡Qué diablos! ya está casada! 
¿qué vas á hacer ahora? 

--¡Qué he de hacer! desear que viva feliz 
con su marido! +. Mientras tanto, yo llevaré 
eternamente grabado el resuerdo de aqueila 
pasion en.... mi pantorrilla!!.. 


J. JosQuix SALINAS, 
Valparaiso, Abril 20 de 1898. 


ds ESTIVAL 


Ya se escapan “de los vientres de las dulces man- 
dolinas 

solestiales vibraciones en sonora cabalgata, 

y sus ósculos sonoros, y sus voces argentinas 

depositan en el cáliz de.las rosas purpurinas, 


depositan en el cáliz de las rosas de escarlata, 


Las albadas mariposas con sus. giros orienteles 
al compás de la harmonia van danzando entre las 
: flores; 


Y azucenas y jazmines en su senos virginales, 
con su: néctares ofrecen misteriosos madrigales 
“y preludios y sonrisas de sus cantos soñadores. 


Los efluvios matinales embalsaman el espacio 
y. los músicos del bosque se columpian en sus 
, y nidos, 
—i¡de sus candidos amores cada nido es un palacio! 
y modulan temerosos sus cantares muy despacio 
no queriendo que «despiertos los nenufares dor- 
midos! 


Con las auras susurrantes se confunden en las. 
(frondas 
las caricias estivales de las bóvedas azules, 
y las virgenes o de las áureas crenchas 
(blondas, 
estremecen á su paso: los. secretos de las ondas : 
y se alejan silenciosas, entreenvueltas en sus tules, 


Y las citaras y guzlas de los pálidos poetas 
arpegiando de mil sueños las silentes cavatinas, 
con sus notas perfumadas con suspiros de violetas, 
corren, vuelan persiguiendo de las virgenes in- 
E ¿ - (quietas 


esos besos que aún dormitan en sus bocas pur- 
¿ e 


Y esos besos que en sus notas el genial poeta i im- 
se (prime 
son las lágrimas delete: los suspiros terrenales; 


son las fibras de su pecho, son las fibras con que. 
gime, 


3on Tas rimas de su ¡pena y el arpegio más sublime - 
(que levanta hasta los cielos el gemir de los ' mor-- 
la sq j A E talesÍ 
: da mo Maruac Jo SUMA Y... 


- Buenos Aires, Estio de 1898, 
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